
6ta.clase   ¡Compañeros Edificadores! 

Vamos avanzando en la escuela del Espíritu y la “carne ruge”, el terreno que 

había ganado el enemigo en los  que  participamos de estas clases, no quiere  

aflojarnos, pero le damos al enemigo la noticia por escrito que ya no le 

queda alternativa y tendrá que irse, porque Dios está levantando una 

generación de edificadores de la casa de Jehová, libres de toda atadura, que 

avanzan a la madurez no con sabiduría humana, sino con sabiduría celestial, 

hijos que escuchan al Padre en forma personal y que no están haciendo su 

voluntad sino la que escuchan a su Padre hacer, solo estos hijos podrán 

establecer el verdadero Reino de Dios. 

El día de ayer, nos humillamos ante Su presencia y le pedimos que nos ayude 

y nos enseñe, realmente fue en lo humano, duro,  personalmente había 

pasado una mañana en el espíritu, pero tuve una tarde muy complicada y 

sentía que me había movido de posición y que me era difícil recobrar mi 

posición de hijo, llegamos a la noche y había que impartir, pero no nos 

sentíamos con autoridad, así que antes de anular la reunión, adoramos 

profundamente y le pedimos al Espíritu santo, dirección y que nos ayude en 

nuestra debilidad, y su “respuesta fue inmediata”. El tomo el control de la 

reunión y aprendimos algo que quiero compartir con ustedes. 

Hay mucha gente que cree equivocadamente que andar en el Espíritu es 

hacerse insensible, y anular las facultades de la emoción y del intelecto, lo 

que consideramos que es erróneo, se convierten en seres tan especiales, que 

caen sin quererlo en cierto orgullo espiritual, y pierden la facultad de 

relacionarse adecuadamente con los demás. 

Veamos: 

Romanos 6:3  ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados 
en Cristo Jesús,  hemos sido bautizados en su muerte? 

Romanos 6:4  Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo,  a fin de que como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre,  así también nosotros andemos en 
vida nueva. 



Romanos 6:5  Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 

semejanza de su muerte,  así también lo seremos en la de su 

resurrección. 

La biblia dice que morimos cuando Cristo murió, el viejo hombre fue 

sepultado con El en la cruz, pero también dice que fuimos 

resucitados cuando El se levantó de los muertos. 

Por lo tanto la muerte es la vieja manera de manejarnos en la vida, el 

control que tenía el alma de nosotros, ya deja de tener efecto, ya no 

deberíamos manejarnos por los sentimientos, sino que esta alma 

muera, pero para resucitar, ahora bajo el control del 

espíritu, por lo tanto no se trata de volverse insensible y de no 

usar la cabeza, sino dejar que la nueva naturaleza aflore, y que el 

alma se someta al gobierno del espíritu. 

Pero hay cristianos que no se manejan por el espíritu, sino por sus 

buenas intenciones y sus buenos pensamientos, a estos cristianos en 

Efesios. El apóstol Pablo les escribió una carta: 

Efesios 4:17  Esto,  pues,  digo y requiero en el Señor: que ya 
no andéis como los otros gentiles,  que andan en la 

vanidad de su mente, 
Efesios 4:18  teniendo el entendimiento entenebrecido,  

ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay,  

por la dureza de su corazón. 

Hay cristianos carnales y jactanciosos de su conocimiento intelectual 

que “andan en la vanidad de la mente”, y lo peor de todo es que lo 

saben, a estos el apóstol Pablo les dice duro duros de corazón, si usted 

es uno de ellos no se ofenda ni endurezca su corazón, Dios no es el que 

acusa, el que acusa es el diablo. Dios corrige y da fuerzas a los 

humildes, no se sienta atacado, reaccione ante la verdad de la palabra y 

seamos buenos edificadores que avanzan a la plenitud de Cristo, a la 

estatura de Cristo, avance, no se quede sólo en la oración inicial de 

salvación.  

“Asuma su responsabilidad y avance a la madurez” 



 

Veamos algunas características de un cristiano carnal: 

 

1.- Siempre tiene una respuesta, no sabe refrenar su lengua. 

 Proverbios 10:19  En las muchas palabras no falta pecado;  
más el que refrena sus labios es prudente. 

Aconseja siempre, no sabe esperar en Dios sino que se mueve por su 

sabiduría, el quiere edificar, no deja que el Espíritu Santo edifique, en 

su vanidad desparrama. 

2.-Hay que mantenerlo “entusiasmado” con programas constantes, 

porque si no se desanima. Es agotador. 

3.-Siempre quiere estar trabajando para Dios, pero no se pregunta si 

Dios lo mandó a hacer lo que está haciendo. 

4.-Se creen más rápidos que otros y critican a los lentos, pero pueden 

ser “sorprendidos” 

5.- Se compara por el vestido, la forma de hablar, siempre quiere 

causar buena impresión, camina en su alma, que satisface el yo, 

porque es el asiento de su personalidad. 

6.- El cristiano anímico, se aferra a las pequeñas diferencias, no madura, 

que si me miraron mal, que no estoy de acuerdo con esto, que si el tacho de 

basura, que no me dan posición y llevo tanto tiempo, se pierde de la meta, 

porque sólo anda buscando defectos, nunca llega a nada. 

7.- El carnal quiere entenderlo todo, pero el espiritual busca su experiencia 

personal con Dios, 

 No le basta la explicación del púlpito, anhela conocer por su experiencia 

personal. 



Fue realmente hermoso el día de ayer, ahora vamos a la experiencia de la 

vida en el Espíritu en forma personal. 

Estamos convencidos que este es el modelo de la casa, porque cada ser 

humano tiene su propia personalidad y muchas veces lo que necesita uno, no 

lo necesita otro, por lo tanto cuando cada uno aprenda a caminar en el 

Espíritu, entonces cada uno hallará sus respuestas en forma personal con 

Dios. 

Si quieres saber más de este estudio, escríbenos  info@impactoapostolico.org 

Que Dios te bendiga, los hijos del Espíritu se están levantando y 

manifestando su Reino. 

Bendiciones 

Hugo Oberti 
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